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mientras que el cierre de 
industrias primarizó aún 
más el aparato productivo. 
Con la irrupción del ideario 
neoliberal y la consoli-
dación del enfoque mon-
etarista dentro de la teoría 
económica, los argumentos 
que se esgrimían en torno a 
los orígenes de la inflación 
fueron variando y, en conse-
cuencia, también lo hacían 
las políticas económicas 
aplicadas para remediar el 
virus inflacionario. El econ-
omista Ferrer apuntaba en 
esos días que el dogma 
neoliberal, que aquí en la 
Argentina había asomado 
con Krieger Vasena y luego 
se concretaría con Martínez 
de Hoz, consideraba que la 
inflación tenía sus funda-
mentos en problemas de 
costos de producción y de 
expectativas, y que estos no 
podían solucionarse sólo 
a través de una política 
monetaria contractiva, que 
requería de un conjunto de 
medidas orientadas a la 
mejora de la competencia, el 
aumento de la eficiencia, la 
mejora del abastecimiento 
interno, la modificación de 
los patrones de demanda 

de consumo y, por último, 
acuerdos con sectores em-
presarios para frenar la 
inercia inflacionaria. El 
objetivo de estas políticas 
era atacar a la inflación 
mediante el ajuste de las 
necesidades de la demanda 
efectiva, la eficiencia en la 
escala de producción y la 
reducción de costos. Bajo la 
dictadura militar, se apeló 
a una fuerte disminución 
del gasto público y a una 
drástica caída en uno de 
los precios, los salarios, 

logrando bajar momen-
táneamente la inflación, 
pero a niveles anuales no 
menores del 150% en pro-
medio. Aún así, la política 
de Martínez de Hoz impli-
caba un grado importante 
de inflación reprimida. Las 
dos variables claves en este 
sentido eran los salarios y 
el tipo de cambio: el Estado 
había fijado un nivel sala-
rial artificialmente bajo y 
un tipo de cambio que 
otorgaba al peso argentino 
un valor por encima de la 
paridad. El crecimiento 
exponencial de la deuda 
en divisas que generó la 
dictadura militar añadió 
una presión extraordinaria 
sobre la restricción externa 
al crecimiento, y junto a 
los factores enunciados en 
el párrafo anterior, sería el 
desencadenante del estalli-
do de la política económica. 
La recesión se extendió a 
toda la década de 1980 y la 
inflación se agudizó hasta 
transformarse en hiperin-
flación (se considera como 
tal aumentos del nivel gen-
eral de precios muy eleva-
dos y sin ninguna relación 
con las necesidades de la 
economía real). Es necesa-
rio distinguir entre las dos 
hiperinflaciones, porque 
sus orígenes y derivacio-
nes son bien diferentes. La 
primera ocurrió en 1989; 
en este año los precios al 
consumidor aumentaron 
3.079% (comparando el ín-
dice de precios al consumi-
dor de 1989 con el del año 
anterior), especialmente 
en el segundo trimestre los 
incrementos se exacerbaron 
(mayo 78,5%, junio 115%, 
julio 197%). Esta inflación 
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